
¡Hola, pequeños! ¿Listos para otra emocionante historia bíblica? Hoy aprenderemos 

sobre una ocasión en que intentaron construir una torre tan alta que llegara al cielo. 

Pero Dios tenía un plan diferente. ¡Descubramos qué sucedió! 

 

Una gran familia 

Tras el diluvio universal, la familia de Noé comenzó a crecer. Sus hijos y nietos 

tuvieron sus propios hijos, y pronto la tierra volvió a estar poblada de gente. 

En aquella época, todos hablaban el mismo idioma . No había idiomas diferentes: 

¡todos se entendían a la perfección! 

El pueblo viajó junto y encontró un hermoso lugar llamado Sinar (posteriormente 

conocido como Babilonia). Decidieron establecerse allí y construir una gran ciudad. 

 

Un plan grande y orgulloso 

Un día, a la gente se le ocurrió una idea. Dijeron: "¡Construyamos una ciudad 

enorme con una torre que llegue hasta el cielo! Así seremos famosos y no 

tendremos que expandirnos por todo el mundo". 

Pero había un gran problema. No pensaban en Dios. 

 En lugar de obedecer el mandato de Dios de llenar la tierra , quisieron 

quedarse en un lugar. 

 En lugar de glorificar a Dios , querían hacerse famosos. 

 En lugar de confiar en los planes de Dios , confiaron en su propio poder. 

La gente empezó a trabajar. Fabricaron ladrillos y los apilaron cada vez más alto. 

La torre se hizo cada vez más alta. Pero Dios observaba. 

 

Dios interviene 

Dios vio lo que hacía el pueblo y dijo: «Si siguen trabajando juntos así, nada les 

será imposible. Pero están construyendo para su propia gloria, no para Mí. 

Debo detenerlos antes de que su orgullo los desvíe aún más». 

Entonces Dios ideó un plan para detenerlos , sin destruirlos. 

 

¡Una sorpresa confusa! 

Una mañana, cuando los trabajadores llegaron a la torre, sucedió algo extraño. 

Cuando un hombre pidió más ladrillos, ¡su amigo no lo entendió! 



En lugar de hablar el mismo idioma, ¡de repente la gente hablaba idiomas 

diferentes ! Algunos hablaban de una manera, otros de otra. Intentaron 

comunicarse entre sí, ¡pero todo era una confusión! 

Se sintieron confundidos y frustrados. ¡Ya no podían trabajar juntos! 

Como ya no podían entenderse, tuvieron que dejar de construir. 

 

La gente se dispersa por la Tierra 

Como no pudieron terminar la torre, la gente comenzó a mudarse en grupos, 

encontrando nuevos lugares donde vivir con otros que hablaban su idioma. 

Tal como Dios lo había planeado, la gente se expandió por la tierra , creando 

nuevas naciones y diferentes idiomas. La ciudad quedó inconclusa y se la conoció 

como Babel , que significa "confusión". 

 

¿Qué podemos aprender de la Torre de Babel? 

Esta historia nos enseña algunas lecciones importantes: 

1. El orgullo nos aleja de Dios. La gente quería engrandecerse en lugar de 

obedecer a Dios. 

2. Los planes de Dios siempre triunfan. Él quería que la gente llenara la tierra 

y se aseguró de que así fuera. 

3. Necesitamos confiar en Dios, no en nosotros mismos. La gente creía que 

podía alcanzar el cielo con una torre, pero solo Dios puede acercarnos a él. 

 

¿Qué podemos hacer? 

 Pongamos siempre a Dios primero en todo lo que hacemos. 

 Seamos humildes y confiemos en sus planes, no en los nuestros. 

 Recordemos que Dios tiene el control , no importa lo que pase. 

 

¡Gracias por escuchar! Que siempre elijamos seguir el camino de Dios en 

lugar del nuestro.  

 


